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Para muchos individuos acostumbra¬
dos á la artificial y violenta unidad
^.dministrativa, el nombre de la «Repú¬
blica Federal» aplicado á la futura
constitución política portuguesa, pro¬
duce una impresión dolorosa, que pro¬
viene de la falsa idea de que Portugal
tiene que ser dividido en cantones in¬
dependientes entre sí, federalizados pa¬
ra los intereses generales y de mutua
defensa. Nada más ab>ui do, no solo en
cuanto á las condiciones territoriales
como á los elementos étnicos. Y con to¬

do, Portugal, por su situación geográ¬
fica junto á una gran nación que inñuye
poderosa é inconscienmente sobre nues¬
tros destinos, nunca podrá consolidar
una República unitaria. Consideremos
los dos aspectos del problema. La Re¬
pública federal varía según los grandes
y los pequeños países; en los grandes
países, como la Francia y la España,
exist n divisiones territoriales bien ca¬

racterizadas por la climatología, por la
diferencia de producciones, por la di¬
versidad de industrias, y sobre todo
por la variedad étnica de las razas, de
las lenguas, de las costumbres en que
prepondera una tendencia separatista.
En estos países la República unitaria
continua ejerciendo la misma violencia
centralizadora de las monarquías cons¬
titucionales, y ese malestar, aprove¬
chado por los elementos reaccionarios
de las restauraciones dinásticas ha co¬

operado y no poco á que esas repúbli¬
cas fuesen traidoramente asesinadas, la
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Insértense ó no los escritos que se remitan
à la Redacción, no se devuelven los origi-
::::::::::: nales

francesa de 1843 yla española de 1873.
Son estos los males de la República
unitaria; mantienen la coacción polí¬
tica y administrativa de la centraliza¬
ción monárquica y están expuestas^ á
ser ahogadas por asalto. El sentimien •
to local nunca podrá ser extinguido en
las poblaciones, sobre todo, cuando este
sentimiento se funda sobre una diferen¬
cia cantonal; ese sentimiento indisci¬
plinado se revela en la historia como
levantamiento separati>ta en luchas
por la inmunidad de los fueros lo¬
cales; luchó la Francia meridional
contra la Francia del norte, esto es, el
municipalismo contra el federalismo;
lucharon las provincias españolas con¬
tra la absorción leonesa y castellana, y
aún modernamente, las vascongadas
apoyaron la esperanza de su autonomía
en el criminal movimiento carlista. La
disciplina de este sentimiento local con¬
siste en reconocerlo como legítimo y

dejarlo atender á su forma completa y
armónica en la República federativa;
porque una vez conseguido este resul¬
tado nor el desenvolvimiento de todas
laa fuerzas locales, la necesidad de man¬
tener su autonomía, hará que se ligue
por la Federación á otros cantones. Y
así como la individualidad del hombre
debe coexistir con la colectividad so¬
cial como condición esencial de toda la
civilización sin atentados mutuos, sin
sacrificios de parte á parte, así también
debe realizarse la independencia del
agregado cantonal, sin que su indivi¬
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Rebaja á los suscriptores y según el nú-
n ero de inserciones.

dualismo político desaparezca en la die
ta general.
Tal es la condición de progreso y

perpetuidad de la República en los
grandes Estados, fundada sobre los
elementos naturales y racionales de cual¬
quiera sociedad. España es de todos los
pueblos de Occidente el que más pron¬
to ha de realizar el principio federativo;
la Italia desmembrada durante siglos
por el pasado y por las monarquías
española, francesa y austríaca, solo po¬
drá garantir su unidad nacional, que
inspiró toda su literatura desde Dante
hasta hoy, reconociendo las condicio¬
nes naturales de su cantonalismo terri¬
torial y étnico dándoles el reinado de
la Federación.
Francia será la úuica gran nación

occidental que ha de realizar el federa¬
lismo interno de sus tres grandes zonas
étnicas, hoy tan claramente demarca¬
das en las creaciones literarias de la
Edad Media, cuando la artificial unidad
monárquica constituía una violencia
exterior; y será la última porque allí
fué donde la forma monárquica tuvo
mayor desenvolvimiento, volviéndose á
la administración consecuentemente
centralizadora.
En los países pequeños el problema

también se presenta bajo dos aspectos;
Portugal por su posición geográfica es¬
tá en contacto con España y se puede
decir que ningún acto de su historia ó
de su política fué jamás practicado sin
que la España influyese de presencia.
Si Portugal fundase su República uni¬
taria habría fatalmente de modificarse
según el estado en que estuviese Espa¬
ña en este momento; siendo España
monárquica sería imposible mante¬
nerse en Portugal la República, ó
porque la monarquía intervendría
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